
1º DE MAYO: SEGUIMOS EN LUCHA
Tras la reciente aprobación de una  reforma laboral esclavista que 

nos devuelve a  condiciones laborales de hace casi dos siglos,  el 

Gobierno  anuncia  recortes  sociales en  todos  los  ámbitos  y  otras 

medidas  económicas  que  profundizan  en  la  injusticia  social  y  el 

desigual reparto de la riqueza,  así  como en la  criminalización de 

cualquier  resistencia  mediante  la  amenaza  de  supresión  o 

limitación del derecho de huelga, persiguiendo toda disidencia  por 

pacifica que sea.

Pero eso no es todo, junto con todas estas medidas que nos 

condenan  a  la  miseria  e  hipotecan  nuestro  futuro  individual  y 

colectivo,  nos  exigen  sacrificios  incrementando  nuestra  jornada 

laboral,  recortando  nuestros  salarios,  suprimiendo  nuestros 

convenios,  recortando nuestras pensiones,  deteriorando nuestra 

atención médica,  dejando sin medios la escuela pública a la que 

enviamos a nuestros hijos, etc. 

Al mismo tiempo que nos hacen esto, tienen la desfachatez, 

riéndose en nuestra cara de anunciar medidas de amnistía fiscal para 

las  grandes  fortunas,  corporaciones  empresariales  y  grandes 

empresas. Es decir, que después de ser responsables de más del 70% 

del fraude fiscal en España, que asciende a más de 80.000 millones 

(un dinero más que suficiente para alcanzar el objetivo del déficit, sin 

necesidad  de  adoptar  las  medidas  drásticas  e  injustas  que  están 

tomando contra la población y destruyendo nuestra economía) se les 

da  una  palmadita  en  la  espalda  para  regularizar  su  situación. 

Mientras, a nosotros nos recortan el salario a través de la subida del 

IRPF, la congelación de las pensiones (salario diferido) o los recortes 

en sanidad y educación o incluso nos incautan la nómina,  nuestro 

único  medio  de  subsistencia  en  caso  de  cometer  cualquier  leve 

irregularidad con el fisco.

Aquello de “Todos somos iguales ante la ley” se perdió 

en la noche de los tiempos cuando fingíamos vivir en democracia 

o  disfrutábamos  despreocupados  del  desenfrenado  consumo  en 

medio  de  la  ficción  de  los  buenos  tiempos  de  la  burbuja 

inmobiliaria. Así, al tiempo que a nosotros nos condenan a todo 

este  sufrimiento  con  millones  de  trabajadores  parados  y  otros 

tantos bajo o acercándose al umbral de la pobreza, con miles de 

desahucios de familias enteras expulsadas de sus hogares etc., no 

tienen ninguna vergüenza en anunciar millones de euros en ayudas 

destinadas  a  los  magnates  de  la  Banca  que  planificaron  y  se 

lucraron con la estafa de la burbuja, junto con políticos corruptos y 

constructores. 

En lugar de llevarlos ante los tribunales,  premiamos a 

quienes contribuyeron con su gestión a que los efectos de la crisis 

financiera global fueran especialmente duros para la economía de 

este país. No contentos aún con todo esto, se atreven a despilfarrar 

millones de euros en guerras  de agresión en el  exterior,  al  más  

puro  estilo  colonialista  en  Libia,  Siria  (y  las  que  vendrán) 

arrojando  bombas  que  pagamos  con  nuestros  impuestos  sobre 

civiles  y  trabajadores  de  otros  lugares  a  cambio  de  diversos 

recursos minerales. Entretanto, nuestros medios de comunicación 

se empeñan en tergiversar y ocultar la realidad y a nosotros nos 

toca combatir y sufrir la más despiadada reforma laboral conocida 

en  la  historia  de  la  democracia  que  abarata  el  despido  en  los 

contratos de 45 a 33 días por año trabajado y hasta 20 días en caso  

de declarar la empresa descenso de ingresos (que no pérdidas).

 De esta manera se facilita el “descuelgue de convenios”, 

“flexibilizando” salarios y modificando condiciones de trabajo. La 

empresa ya no se verá obligada a pagar los salarios estipulados en 

las tablas de convenio, y podrá desplazarnos de ciudad, modificar 

nuestros horarios, o cambiarnos de puesto de trabajo. Asimismo se 

fuerza a los parados a trabajar en empleos precarios criminalizando 

su situación de desempleo o se castiga el sufrir una enfermedad con 

el despido (bastan 9 días de baja en 2 meses por enfermedad). Los 

ERE no requerirán autorización administrativa,  sólo judicial  y se 

precarizan  aún  más  los  contratos  de  formación,  además  de 

generalizar las bonificaciones para el empresario. 

Hoy cobra  más  sentido  que  nunca  el  grito  de  “¡1º  de 

Mayo hoy y todos los días!” entendiendo el 1º de Mayo como 

una jornada de lucha en defensa de nuestros derechos. Es hora 

de recuperar el espíritu de los mártires de la huelga por las 8 horas, 

del 1º de Mayo de Chicago de 1886. Es hora de decir ¡BASTA! ¡SI 

OS HACEIS LOS SUECOS, NOS HAREMOS LOS GRIEGOS... 

O LOS ISLANDESES!.

Organízate  y  lucha  contra  el  capital  allí  y  con  quien 

encuentres conveniente, pero haz algo para frenar estos abusos. Si 

decides  que  es  mejor  organizarse  en  un  sindicato  de  clase,  sin 

subvenciones  del  estado,  ni  liberados  sindicales  la  CNT  es  tu 

sindicato

En  la  CNT  nos  autogestionamos  con  las  cuotas  de 

nuestros militantes y las decisiones que nos afectan las tomamos 

todos y cada uno de nosotros en igualdad y en asamblea,  que es 

donde decidimos todo aquello que afecta a nuestras luchas. 

Te esperamos con las puertas abiertas. 
         ¡SALUD COMPAÑERO!
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